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Myriam M. Lejardi


[image: Dos fichas de casino grises superpuestas, con los números 4 y 12 en grande en el centro.]







[image: Logotipo cuadrado negro con las palabras 'CROSSBOOKS' escritas en letras blancas, estilizadas y alineadas en dos líneas.]
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A los hombres que intentaron hacerme creer que jamás sería suficiente:
espero que escueza









​







O Fortuna, velut luna statu variabilis, semper crescis aut decrescis;
vita detestabilis nunc obdurat et tunc curat ludo mentis aciem,
egestatem, potestatem dissolvit ut glaciem.


 


[Oh Fortuna, como la luna de estado variable, siempre creces o decreces; vida detestable, ahora endureces y luego cuidas, derrite con el juego la agudeza de la mente, la pobreza y el poder como el hielo].


Carmina Burana, SIGLO XIII
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[image: Esquema del casino O Fortuna, con zonas como sala VIP, spa, hotel, apuestas deportivas, espectáculos y un ascensor exterior central.]


[image: Plano de la cuarta planta izquierda del O Fortuna: incluye bar, reservado, baño mixto y mirador con paredes de cristal. Acceso por ascensor y pasarela.]


[image: Plano de la cuarta planta derecha del casino O Fortuna, con zonas de póker, ruletas, otros juegos de cartas, sala de fumadores y baño mixto, conectadas por un pasillo y pasarela.]
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CÁMARA DEL NEWS NOW, canal 8
19/03/2026
00:44:09


 


En cuanto Savannah Price puso un pie fuera del casino O Fortuna, le apuntaron las cámaras, los micrófonos y las armas de quienes la esperaban en el exterior.


Durante siete segundos, policías y periodistas observaron a la rehén recién liberada sumidos en el más absoluto de los silencios. Al octavo, surgió un murmullo que, conforme aumentaba de intensidad, recordaba al zumbido de un avispero desperezándose.


Savannah, prácticamente catatónica, permaneció con la barbilla en alto y la mirada perdida en los horrores que la opinión pública asumía que había vivido.


Los primeros flashes se reflejaron en su vestido. La prenda, larga, de seda y de color champán, estaba valorada en cuatro mil dólares. Los tacones Manolo Blahnik que sujetaba con la mano izquierda en bastante más. Eran negros, a excepción de las finas cadenas de oro para atárselos al tobillo. De ese mismo material eran también los adornos del pelo y el collar que colgaba por detrás y decoraba el larguísimo escote de su espalda.


Uno de los policías de primera línea encendió el megáfono y exclamó a través de él:


—¡Manos arriba!


El bramido metálico no consiguió que Savannah variara el gesto ausente. Hizo lo que le habían ordenado con lentitud, sin embargo. En la muñeca derecha tenía enganchado el aro de unas esposas; aunque el otro colgaba cerrado, se notaba que había rodeado la izquierda por las marcas que le había dejado en la piel.


No soltó los zapatos.


El cámara del News Now acercó la imagen para captar algunos detalles de la rehén. Empezó por las uñas, largas y decoradas con un intrincado diseño pintado del mismo color que su ropa, a excepción de la del dedo índice de la mano derecha, que estaba mordida hasta la raíz y descamada.


Luego enfocó el pelo. Era castaño y le llegaba por debajo de los omóplatos. Los adornos que lo mantenían apartado de la cara estaban colocados por funcionalidad y no por estética.


En lugar de maquillaje, la piel bronceada de su cara estaba cubierta de hollín y restos de sangre. Parecía ajena, como si alguien se la hubiera salpicado a escasa distancia. La que indudablemente le pertenecía era la que brotaba de la herida que tenía en el costado. El tajo, cosido de forma descuidada pero efectiva, era visible a través de un roto del vestido.


Ropa y dueña estaban repletas de cortes, quemaduras y rozaduras, evidenciando el maltrato sufrido todavía más que su mirada ausente.


Una agente de policía se acercó a Savannah mientras varios de sus compañeros continuaban apuntándola.


—Las manos a la espalda, señorita Price. —Tras colocarle unas nuevas esposas sin quitar las anteriores, indicó—: Sígame, por favor.


Situó la palma entre sus omóplatos y la empujó con suavidad para conducirla hacia el coche patrulla más cercano.


La periodista del News Now fue la primera en salir de su estupor y se pegó a una de las vallas metálicas que la policía había utilizado para acordonar la zona. Con el metal presionándole por debajo del ombligo y los nervios contrayéndole la laringe, alargó el brazo para acercar el micrófono a la rehén e inquirió:


—¡Aquí el News Now, del canal 8! ¿Puede hablarnos de lo que ha pasado durante estos siete días de secuestro?


La agente que escoltaba a Savannah no permitió que se detuviera y esta tampoco dio muestras de ser capaz de contestar. Con todo, se abrió la veda y el resto de los periodistas lanzó sus preguntas a la espera de que alguna diera en el blanco.


—¿Por qué la han esposado?


—¿Quiénes eran los atracadores y a qué se debe que retuvieran solo a una decena de personas?


—Se ha sabido que el grupo criminal La Última Mano está relacionado con el golpe, ¿qué puede decirnos de esto?


—¿La policía la considera sospechosa de haber colaborado con los secuestradores?


—La empresa de su padre era la encargada de la seguridad del casino, ¿qué consecuencias cree que tendrá este desastre para PriceShield?


—¿Es cierto que todos los secuestradores han muerto?


—Hemos visto salir a alguno de los rehenes, pero no hay ni rastro de su prometido. ¿Sabe si se encuentra bien?


Solo entonces Savannah giró la cara hacia las cámaras y las recorrió con los ojos oscuros. El labio inferior, fino y atravesado por un corte, tembló a la misma frecuencia que su mentón.


Una lágrima dejó un surco sobre la suciedad de su mejilla cuando respondió:


—¡Está en peligro! ¡Por favor, salvadlo!











Departamento de la Policía Metropolitana de Las Vegas


Primera hora del interrogatorio







En la sala de interrogatorios había tres personas. Savannah Price, la agente de policía que la condujo hacia el coche patrulla y que en ese momento la esposaba a la mesa y su jefe, un hombre con más pelo en el bigote que en la cabeza que se presentó como el detective Frank Morales.


Savannah colocó las muñecas de tal manera que el metal no le rozara la piel desollada. Estaba sentada como le enseñaron durante años de clases de piano: con la columna completamente recta, los hombros hacia atrás y la barbilla formando un ángulo de noventa grados respecto al esternón.


Todo en la mujer de veinticuatro años gritaba dinero y estatus, daba igual lo maltrecha que se encontrara o lo absurdo de la situación. Porque que la hubieran esposado en una sala de interrogatorios después de haber permanecido secuestrada una semana era, cuando menos, absurdo.


—Disculpen, ¿esto es necesario?


Su voz poseía la firmeza de quien está acostumbrado a exigir lo que es suyo y la suavidad de quien sabe que en los negocios hace falta mano izquierda. El timbre era inconfundible, pero no molesto. Como un buen perfume.


—Es el protocolo, señorita Price. —El detective dirigió una mueca hacia el espejo que ocupaba la mayor parte de la pared izquierda. Apenas disimuló el desdén, como si creyera a Savannah incapaz de captarlo—. Hemos de hablar con los rehenes para tratar de averiguar qué es lo que ha sucedido en el O Fortuna.


—¿Y han esposado a los demás? Le vuelvo a repetir que mi prometido está en peligro, ya habrá tiempo para...


—Un equipo está apagando el fuego mientras hablamos. Confíe en la policía, señorita Price.


El hombre empezó a sacar cosas del maletín que tenía sobre la mesa, entre ellas una tablet y varias carpetas de cartón de distintos colores. Mientras lo ordenaba todo con precisión milimétrica, Savannah analizó el entorno. Solo había dos sillas, una enfrente de la otra, así que la ayudante del detective permanecía en posición de firmes cerca de la puerta. En el techo, además de dos filas de fluorescentes de luz fría, vio un micrófono y un altavoz justo encima de la mesa. Aunque era su primera vez en una sala de ese tipo, la mujer dedujo que se utilizarían para grabar la conversación y para que quienes estuvieran al otro lado del espejo de la pared pudieran comunicarse con ellos. Aparte de eso, lo único destacable era una cámara de seguridad en la esquina superior derecha. El piloto de luz roja estaba encendido.


—Esperamos que su testimonio nos ayude a esclarecer lo acontecido —retomó el detective mientras sacaba un listado de nombres de la carpeta de color verde—. Primero, ¿puede confirmarnos que estas fueron las diez personas secuestradas?


Savannah estiró el cuello. A medida que leía, los lacrimales se le llenaban de recuerdos. Con los ojos brillantes y la voz tomada, ratificó:


—Sí, están todos. —Estiró la mano lo que le permitieron las esposas y señaló con el dedo de la uña destrozada hacia «Beatrix Van Alen (mujer, 23)»—. ¿Trix está bien? Sé que la obligaron a beber y...


—Esa información es temporalmente confidencial. Lo lamento. Una vez acabe el interrogatorio, se estudiará qué podemos compartir con usted. Debo decirle, sin embargo, que me sorprende que pregunte antes por la señorita Van Alen que por su padre.


—Él...


Savannah Price lloró de la misma forma en la que hasta el momento había hecho todo lo demás: con elegancia y mesura. Su ceño no se frunció pese a la leve inclinación de las cejas. Tampoco se puso roja, moqueó o respiró de manera entrecortada.


—Está bien —concedió el inspector con evidente hastío—, lo mejor será que vayamos poco a poco, ¿le parece? Rivera, dele a la señorita un pañuelo para que pueda recomponerse.


Su ayudante sacó un paquete del bolsillo y lo colocó entre las manos de Savannah. Una vez que comprobó que las cadenas de las esposas le permitían limpiarse la cara por sí misma, volvió a su sitio junto a la puerta.


—Empecemos por el principio, entonces. Día por día. —Frank Morales extrajo otro listado de nombres y una lámina, esa vez de la carpeta roja. Colocó ambos bocabajo sobre la mesa—. El viernes 13 de marzo acudió a la inauguración del O Fortuna, ¿no es así? Bien. En las instrucciones que recibió el personal de seguridad figuraba que iría acompañada de otras dos personas.


—De mi padre y mi prometido.


—Gregory Price y Trenton Lee, efectivamente. Pero en las grabaciones pudimos ver que entró sola en el edificio.


—Así es. Ambos se retrasaron porque tenían que resolver un inconveniente de última hora en la oficina. Decidí esperarlos dentro.


—¿Y ese inconveniente que menciona estaba relacionado con el O Fortuna?


—¿Por qué iba a estarlo?


—Porque PriceShield era la empresa encargada de la seguridad del casino.


—Lo desconozco. Como supongo que sabrá, yo no trabajo ahí.


—¿Y a qué se dedica?


La respuesta de Savannah no pareció avergonzarla ni en lo más mínimo:


—A nada en particular.


—Curioso teniendo en cuenta que acaba de obtener un MBA en Stanford. ¿Nunca pensó en dedicarse al negocio familiar?


—En absoluto.


—En ese caso, ¿por qué tanto esfuerzo?


Savannah entrelazó los dedos.


—Disponía del tiempo y de los recursos. Además, quería ser capaz de mantener conversaciones con mi padre y mi prometido acerca de su trabajo. Perdone, pero ¿qué tiene que ver mi formación con el secuestro?


—Los detalles más insignificantes pueden ser de utilidad para resolver el caso, señorita Price —la reprendió el detective—. De acuerdo, continuemos. Es posible que se cruzara con alguno de los criminales. Gracias a otros rehenes, hemos elaborado una lista con sus alias para que la ratifique. Por lo sucedido durante las negociaciones, llegamos a la conclusión de que este hombre era el líder del grupo. —El detective arrastró sobre la mesa la lámina que había permanecido bocabajo. Le dio la vuelta mientras preguntaba—: ¿Lo vio antes de entrar?


Era una fotografía en blanco y negro. Cuando Savannah la cogió, la sujetó con tanta fuerza que la arrugó por los extremos. Su expresión también se endureció, emborronando la mesura y elegancia demostradas hasta entonces.


La imagen estaba sacada de una de las grabaciones de las cámaras del interior del casino, así que no tenía demasiada calidad. En ella se veía a un hombre de pie sobre una mesa de póker. Tenía el pelo claro, rapado por los laterales y más largo en la parte superior. Era alto, fuerte, y estaba vestido con pantalones cargo militares y un chaleco antibalas sobre una camiseta térmica de tirantes. Todo de color oscuro, presumiblemente negro, a juego con la máscara con la que se tapaba la cara. Parecía de metal y representaba la cara de un zorro.


El fotograma había congelado el cuchillo karambit al que daba vueltas con el dedo índice de la mano izquierda. En la derecha llevaba una pistola con la que apuntaba a uno de los rehenes.


A Gregory Price, el padre de Savannah.


—Nos pidió que lo llamáramos Fox —explicó la rehén—. Por la máscara, supongo. No lo vi antes de entrar porque él ya estaba en el interior.


Alejó la lámina de ella, como si no soportara seguir mirándola.


—¿Se refiere a que estaba infiltrado? —preguntó el detective.


—Sí. Se hacía pasar por parte del personal. Uno de los camareros. Yo...


Apretó la yema del dedo pulgar sobre la uña maltrecha del índice. Después, tomó aire con lentitud. Cuando consiguió calmarse, confesó con la voz helada:


—Le disparé. Dos veces.











Listado de secuestrados









	
Savannah Price: (mujer, 24) hija de Gregory Price y prometida de Trenton Lee.


	
Gregory Price: (hombre, 63) padre de Savannah Price y dueño de PriceShield, la empresa de seguridad del O Fortuna.


	
Trenton Lee: (hombre, 31) prometido de Savannah Price, sobrino de Tiffany Whitmore y futuro CEO de PriceShield.


	
Tiffany Whitmore: (mujer, 59) dueña del O Fortuna, accionista de PriceShield y tía de Trenton Lee.


	
Beatrix Van Alen: (mujer, 23) mejor amiga de Savannah Price e hija de Cecilia Van Alen.


	
Cecilia Van Alen: (mujer, 61) madre de Beatrix Van Alen, multimillonaria y filántropa.


	
Loretta Cruz: (mujer, 42) empleada de la limpieza en el O Fortuna.


	
Miles Donovan: (hombre, 29) crupier en el O Fortuna.


	
Jack Morgan: (hombre, 35) director artístico en el O Fortuna.


	
Vince Rourke: (hombre, 36) jefe de seguridad en el O Fortuna y mano derecha de Gregory Price.














Listado de secuestradores
(en orden de importancia)









	
Fox: máscara de zorro negra con detalles dorados, pantalones y botas militares, camiseta térmica de tirantes y chaleco antibalas.


	
Doc: mascarilla quirúrgica, bata de médico, camiseta azul de manga corta y pantalones vaqueros.


	
Honey: máscara táctica, pantalones y botas militares. Camiseta térmica de tirantes y chaleco antibalas.


	
Boo: máscara blanca con dos rendijas en forma de media luna a la altura de los ojos y vestido blanco con volantes. Va en silla de ruedas.


	
Copy: máscara con luz led de color rojo, ropa militar.


	
Paste: máscara con luz led de color azul, ropa militar.


	
Corazón: máscara blanca con un corazón pintado, ropa militar.


	
Trébol: máscara blanca con un trébol pintado, ropa militar.


	
Pica: máscara blanca con una pica pintada, ropa militar.


	
Diamante: máscara blanca con un diamante pintado, ropa militar.
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Viernes, 13 de marzo de 2026, 22:00


La historia que estoy a punto de contarte comienza un viernes 13. En esa fecha tan asociada a la mala suerte sucedieron dos cosas, una consecuencia de la otra: el O Fortuna abrió sus puertas y yo empecé a vivir.


Mi corazón había latido durante veinticuatro años, entiéndeme, pero no es lo mismo existir que ser. Savannah Price existía porque estaba presente, todo el mundo podía verla aunque nadie supiera quién o qué era. Sav, sin embargo... Sav es lo que soy.


No son la misma mujer, por mucho que la segunda lleve más de una década oculta dentro de la primera. Savannah Price tuvo que tragarse a Sav a los doce años para sobrevivir. La escondió en un rincón alejado y oscuro para no escucharla cuando pataleara y gritara, algo que sucedía cada vez que ella hacía cierto tipo de concesiones en un intento de cambiar su suerte.


Conforme avance el relato te darás cuenta del protagonismo que adquiere la suerte. La buena y la mala. Y aunque cruzarme con Fox implicó mucho de una de ellas, me niego a atribuirle el mérito de mi transformación.


Él solo fue el detonante.


Fue otras muchas cosas. Contraste, por ejemplo. Dos extremos que nunca se tocan, como el blanco y el negro, la cara y la cruz. Y también opuestos que se superponen, como deseo e ira, amor y odio.


Fox era una carcajada que restalla como un disparo y planes en forma de matrioska. Era la maraña de nervios que se acumula en la boca del estómago durante una cuenta atrás. La anticipación que sientes cuando quedan pocos segundos para que acabe el año y estás a la espera de recibir un beso, y también cuando el temporizador de una bomba advierte que en menos de un minuto todo estallará por los aires.


Pero esta es mi historia, no la suya, y, como decía, comienza cuando se inaugura el O Fortuna.


No era el casino más grande de Las Vegas, pero sí el más exclusivo. Tiffany Whitmore, su dueña, pretendía que fuera un punto de encuentro en el que hacer negocios con viejos y nuevos socios. Estos tendrían acceso a las mesas de juego, así como a salas de apuestas deportivas o de inversión, pero la finalidad del edificio nunca fue ganar dinero de esa manera. De eso Tiffany tenía de sobra. Lo que ella buscaba era poder.


Por este motivo, al O Fortuna solo se podría acceder con invitación y a la inauguración acudimos las cien personas de las que Tiffany tenía más ganas de rodearse. Había grandes fortunas, como mi mejor amiga y su madre, altos cargos políticos y empresarios de renombre. También familia. Trenton Lee, mi prometido y a quien mi padre estaba formando para ser el futuro CEO de PriceShield, era el sobrino y único heredero de la dueña.


El edificio era espectacular. Lo había visitado en enero, cuando las obras estaban a punto de finalizar. Pese a ello, volvió a sobrecogerme. Tenía cinco plantas de altura, aunque al principio pensara que eran cuatro, y forma de «O». Daba la impresión de estar hecho de oro. No era el caso, por supuesto, pero el metal cobrizo todavía no se había expuesto lo suficiente al sol y a la arena y refulgía a la luz de los focos igual que una alianza de bodas recién comprada. El ascensor exterior era un tubo de cristal que conducía desde la entrada hasta el penúltimo piso y atravesaba el edificio por el hueco interior. Sumado a las dos pasarelas que conectaban cada extremo de las plantas tres y cuatro, su diseño se asemejaba a una «F».


Llevaba más de quince minutos esperando frente a la escalinata que conducía a las puertas dobles de entrada. A excepción de unos gemelos que comentaban el diseño arquitectónico, no quedábamos más invitados fuera. Hasta la prensa se había marchado.


Hastiada, saqué el teléfono del bolso de mano y llamé a mi padre. Descolgó al noveno tono, justo antes de que saltara el contestador.


—Savannah. Dime.


La inflexión de su voz era seca y apremiante, nada fuera de lo habitual.


—¿Te queda mucho para llegar al casino?


—Sigo en la oficina solucionando unos temas, llegaré más tarde.


—¿En la de Beverly Hills? —me extrañé.


—No, en la de Summerlin.


Me tragué la molestia que me provocaba que no se hubiera dignado a avisarme y pregunté:


—De acuerdo, ¿estás con Trenton?


—No, él...


De fondo escuché una puerta abrirse y a una mujer ronroneando su nombre de pila. La reconocí como su secretaria por todas las veces que me había cogido el teléfono cuando llamaba al despacho de Nevada. Brooke tenía un año menos que yo, cuarenta menos que mi padre y el estómago suficiente como para acostarse con él a cambio de una falsa estabilidad.


La compadecía, al igual que a las anteriores. Más tarde o más temprano, y con independencia de lo que hicieran o le ofrecieran, acababan siendo desechadas.


Tú lo sabes mejor que nadie.


—Trenton salió hace dos horas para ocuparse de un problema que ha surgido con la filial de los Ackermann —prosiguió—. No sé cuánto tardará en llegar, ¿por qué no lo esperas con tu amiga?


Lo que me revolvió el estómago no fue la condescendencia, sino ese apellido. Me mordí el labio inferior con fuerza para distraerme con el dolor.


—Sube a la planta vip y quédate en cualquiera de las salas —siguió diciendo mi padre—. Hace falta una acreditación para acceder al cuarto piso, quizá tengas que pedirle a Vince Rourke que te lleve. Debe de estar en recepción.


Colgó sin despedirse.


Guardé el teléfono y me dirigí hacia la entrada del edificio. Estaba franqueada por dos guardias de seguridad. Aunque llevaban el uniforme de PriceShield, no me sonaban de nada. Tampoco me sorprendió porque la empresa de mi padre tenía más de un millar de empleados. Si hubieran sido menos, tal vez me habría percatado de que esos hombres no formaban parte de la plantilla.


Cargaban con un iPad cada uno en el que comprobaban la lista de invitados y a saber qué más. Después de darles mi nombre, se miraron durante unos segundos y asintieron casi a la vez.


—Bienvenida, señorita Price. Dispone de una habitación en el hotel y acceso a la planta vip, donde podrá disfrutar de una experiencia exclusiva —soltó de carrerilla el de la derecha.


—¿Cuál es mi habitación?


—La suite Royal. Es la 302, está justo al lado de la Whitmore Penthouse.


Conseguí mantener la compostura a duras penas.


—Perfecto.


—Le darán la llave nada más entrar en el vestíbulo, en el mostrador de la derecha. Ahí también podrá comprar fichas. Hay varias zonas de juego en la primera planta. También en la cuarta. La segunda está reservada para los espectáculos y las apuestas deportivas, mientras que en la tercera se encuentran el spa y el hotel.


Asentí y me despedí con educación.


El interior del casino era incluso más ostentoso que el exterior. De los altos techos colgaban lámparas de araña gigantescas cuyas luces arrancaban brillos dorados de la decoración. Las paredes estaban forradas en madera y repletas de cuadros de todos los tamaños. También había multitud de esculturas de mármol. La más grande medía más de tres metros y estaba dentro de una fuente situada en el centro exacto del vestíbulo. Representaba a la diosa Fortuna.


En el pedestal sobre el que estaba subida había grabada una inscripción:


O Fortuna, velut luna statu variabilis, semper crescis aut decrescis;
vita detestabilis nunc obdurat et tunc curat ludo mentis aciem,
egestatem, potestatem dissolvit ut glaciem.


En mi anterior visita Trenton me explicó sin ninguna necesidad que pertenecía a un poema del siglo XIII. Acto seguido, tradujo en voz alta el texto con ayuda de su móvil. En lugar de corregirlo porque, a diferencia de él, dominaba el latín desde los diecisiete, le dije a través de una sonrisa: «Qué interesante, gracias por contármelo».


Al acercarme a la fuente pude comprobar que ya había algunas monedas en el interior. Como no tenía dinero en efectivo, me quité el anillo más pequeño, el que llevaba en la segunda falange del dedo meñique de la mano izquierda, y lo arrojé al agua. Era mi favorito.


Los deseos se dividen en sueños egoístas y en peticiones de auxilio. Mezclé ambos con mi saliva, miré en derredor para comprobar que no había nadie cerca y susurré:


—Haz que muera.









​
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El personal del O Fortuna vestía de la misma forma. Sin excepciones. No importaba que estuvieran sirviendo cócteles, luchando contra el polvo o barajando cartas. Todos llevaban unos pantalones de traje del mismo tono de negro que la corbata, el chaleco y el sombrero, y una camisa burdeos de manga larga.


Un hombre con ese atuendo permanecía con la espalda apoyada en una pared. Tenía las manos metidas en los bolsillos y la vista fija en Savannah Price mientras lanzaba su ofrenda a la fuente. Aunque el ala del sombrero le cubría los rasgos casi por completo, una de las cámaras fue capaz de captar el extremo de su sonrisa. Era puntiaguda, como el colmillo de un depredador.


Cuando Savannah se acercó al jefe de seguridad del casino, situado tras un pequeño mostrador a la derecha de la entrada, el hombre que la observaba recogió la mochila que había a sus pies. Era grande, negra y de corte militar. Como sus botas.


El resto del personal del O Fortuna utilizaba mocasines.


No era la única disonancia entre el hombre misterioso y sus compañeros. Los pantalones eran una talla más grande de lo necesario y se doblaban de forma extraña en algunas partes, como si llevara otros debajo. Sucedía lo mismo con los pliegues que marcaba la camisa a la altura de los hombros. Sin contar con que la política de la empresa impedía contratar a alguien que tuviera tatuajes y por su nuca asomaban varias líneas de tinta.


A pesar de que cualquiera que se fijara lo suficiente habría podido darse cuenta de que algo no encajaba, el hombre misterioso estaba tranquilo. Nadie le prestaba la menor atención ni a él, que todavía no había comenzado su turno, ni al resto de los trabajadores. Los invitados solo miraban al personal durante el tiempo que tardaban en dar una orden, y en ocasiones ni eso, así que eran prácticamente invisibles.


El hombre sacó una moneda del bolsillo y la dejó caer al suelo cuando llegó a la altura de la fuente. Al agacharse para recogerla, aprovechó para meter con disimulo la mano izquierda en el agua y sacar el anillo que Savannah había lanzado. Volvió a guardar la moneda junto a su nueva posesión y fue hacia el ascensor.


Esperó frente a las puertas sin pulsar el botón hasta que Savannah y el jefe de seguridad se acercaron lo suficiente. Subió junto a ellos y se colocó al fondo, donde agachó la cabeza para ocultar todavía más sus rasgos.


Antes de que se cerraran las puertas, sacó el móvil y escribió un mensaje:


Fox:
Estoy dentro. Las mochilas están en la Whitmore Penthouse. Empezamos a las 22:59.
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Viernes, 13 de marzo de 2026, 22:17


Cuando se abrieron las puertas del ascensor en el cuarto piso, el trabajador del casino que había permanecido al fondo fue el primero en salir. Sin volverse, se descolgó la mochila de un hombro y guardó el teléfono en el bolsillo delantero. Gracias al gesto fui capaz de atisbar un lateral de su cara. No fue suficiente para que me hiciera una idea de su aspecto, pero sí para que no me cupiera duda de que estaba hecho a base de líneas rectas. También me fijé en su piel, mucho más clara que la mía, y en su pelo. Era del color del ámbar.


El hombre se marchó sin mirar atrás y Vince Rourke carraspeó a la espera de que le prestara atención.


—En esta planta hay varias zonas, permite que te las muestre. —Lo seguí mientras avanzaba por el pasillo—. Estamos en la parte izquierda, para llegar a la derecha hay que cruzar la pasarela. Cuidado si tienes vértigo porque tanto el suelo como la barandilla son de cristal. A la pasarela solo se puede acceder recorriendo el mirador. La puerta que tienes enfrente, eso es. Se llama así porque bordea toda la planta y la pared está compuesta por ventanas. Ofrece una vista panorámica de Las Vegas, te recomiendo dar una vuelta por ahí.


Dejé que siguiera explicándome lo que ya sabía. No tanto por educación como por evitar dirigirle la palabra. Sin contar a Trenton, Vince Rourke era lo más parecido a una mano derecha que tenía mi padre. Se encargaba del trabajo sucio y estaba convencida de que lo disfrutaba.


—Atravesando el bar puedes encontrar el reservado. Está pensado para espectáculos privados. Si te interesa, a las doce empieza el primero. —Vince Rourke me guiñó un ojo—. ¿Te gusta jugar al póker?, ¿a la ruleta? En ese caso, lo mejor será que cruces la pasarela para llegar a la parte derecha de...


—Disculpa, ¿dónde están Beatrix y Cecilia Van Alen?


El jefe de seguridad torció el gesto ante la interrupción.


—Las conduje al bar hace veinte minutos, permite que te acompañe.


—No es necesario —respondí demasiado rápido. Tras forzar una sonrisa, me excusé—: Antes quiero pasar por el baño.


—Puedo esperar.


—Tardaré.


Sus labios se deslizaron hacia arriba como un par de gusanos gruesos.


—Cosas de mujeres, ¿eh?


Habría tenido que graparme la sonrisa para ser capaz de mantenerla, así que preferí darme la vuelta y marcharme sin despedirme.


«No te preocupes por el desplante, Savannah —me dije cuando el miedo comenzó a solidificarse en mi estómago—, solo es un trabajador. ¿Qué es lo peor que puede hacer?».


No fui capaz de engañarme a mí misma, dio igual lo mucho que lo intentara: Vince Rourke era capaz de cosas horribles y lo sabía bien.


El baño era mixto, grande y alargado. A un lado estaban los cubículos: dos para hombres, dos para mujeres y otro, el del fondo, sin chapa en la puerta. La pared opuesta la ocupaban un espejo enorme y una fila de lavabos. Fui hacia ellos, apoyé las manos en la encimera y observé mi reflejo. Tenía los ojos demasiado abiertos, los labios tensos y el pecho subiendo y bajando a toda velocidad.


La ansiedad de no poder permitirme ni un paso en falso se me comía por dentro.


Mantenía el mismo objetivo que cuando te marchaste, pero todo había resultado ser mucho más complicado de lo que previmos. Más peligroso, también. Pese a ello, jamás contemplé rendirme. Me había esforzado tanto y era tan consciente de lo que merecía que me sentía incapaz de visualizar otro futuro.


—Eres tú.


Di un respingo por el susto y me giré de golpe.


La primera vez que vi a Boo ya llevaba la máscara puesta. Era completamente blanca, igual que su pelo lacio y cortado a capas, su vestido de volantes similar a un camisón y la piel que recubría huesos y poco más. La máscara parecía de porcelana y tenía dos hendiduras para los ojos en forma de medialuna. Daba la impresión de estar sonriendo a pesar de no tener boca.


Miré de reojo hacia la puerta y estuve a punto de echar a correr hacia ella. Aunque lo más lógico era pensar que Boo había salido de uno de los cubículos, no había oído ninguna puerta o cisterna. Parecía una aparición y su aspecto no ayudaba en absoluto.


—¿Por qué llevas la cara cubierta? —pregunté, tratando de mantener la voz firme.


—Porque dentro de poco empieza el espectáculo.


Di por hecho que se refería a aquel del que me había hablado Vince Rourke, el que se iba a celebrar en el reservado, y conseguí relajarme en parte. Por cómo lo había descrito el jefe de seguridad, asumí que se trataría de mujeres bailando con poca o ninguna ropa. Sin embargo, dudaba que Boo hubiera alcanzado los veintiún años. Dudaba, incluso, que llegara a la mayoría de edad. Sin contar con que siquiera pude adivinar su género.


—Eres muy guapa —volvió a decirme—. Ahora entiendo que esté obsesionado contigo.


—¿Quién?


—Fox.


—No sé a...


—Pronto lo sabrás —me cortó. Su risa rebotó contra la máscara produciendo un sonido extraño, parecido al de una cacofonía, que volvió a ponerme en tensión—. Va a ser divertido. Qué bien, ¿no? Así te entretendrás. Él dice que eres muy aburrida.


A través de la puerta llegó la voz de un hombre:


—¿Boo? ¿Has terminado? No deberías estar mucho rato de pie.


—¡Ya voy, Doc!


—¿Qué tipo...? —carraspeé sin tener claro cómo formular mi duda—. ¿Cómo es el espectáculo en el que participas?


—Da un poco de miedo, pero solo al principio.


Avanzó hacia la puerta con pasos renqueantes y una mano recorriendo la pared por si necesitaba el punto de apoyo. Se notaba que andar le dolía o, como mínimo, le costaba. Pese a ello, soltó una risita por lo bajo cuando añadió:


—Nos vemos en un rato.


Sentí alivio cuando se marchó y todavía más cuando tomé la decisión de no asistir a ninguno de los espectáculos que se celebraran en el casino, especialmente en el reservado.


Después de quitarme la incomodidad de encima, me giré de nuevo hacia el espejo y volví a examinarme, esa vez para comprobar que tenía buen aspecto.


El recogido del pelo había conllevado cerca de dos horas de peluquería. Mis ondas estaban sujetas con alfileres de oro, algunos de los cuales tenían cadenas que los conectaban entre sí. El diseño hacía juego con el collar que colgaba a mi espalda y con los pendientes en forma de gota.


Dejé el chal verde sobre la encimera para apreciar mejor el vestido. Me encantaba. No solo porque el color champán hiciera que el tono de mi piel destacara, sino porque realzaba mis curvas. Tenía poco pecho y bastante cadera, algo que había aprendido a amar aunque durante años otros intentaran que me acomplejara. «¿Por qué no te operas? Tienes el dinero. Además, los implantes no son peligrosos y quedan muy naturales». Hice oídos sordos, igual que a la sugerencia de pincharme los labios. Me gustaba mi sonrisa pequeña y fina, pero no se trataba de eso.


Era una declaración de intenciones.


En un entorno en el que solo podía mostrarme tal y como era cuando estaba a solas con mi mejor amiga, en el que me modulaba e incluso deformaba para interpretar bien el papel que me habían obligado a aceptar, necesitaba que hubiera algo genuino, inequívocamente mío, que todos pudieran ver.
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Se abrieron las puertas del ascensor y salió al vestíbulo una figura imponente. Más de seis pies de altura enfundados en ropa militar negra. Llevaba el bajo de los pantalones cargo por dentro de las botas y un chaleco antibalas sobre una camiseta térmica de tirantes. Sus brazos, fuertes, bronceados y cubiertos de tatuajes, permanecían en tensión por las dos bolsas de viaje que cargaba.


Portaba una mochila a la espalda idéntica a la del hombre misterioso y, también como él, mantenía ocultos sus rasgos. En su caso, gracias a una máscara táctica que le dejaba el pelo oscuro a la vista. La mitad inferior estaba rapada y la superior recogida en un pequeño moño alto.


Se descolgó la mochila del hombro y la situó de tal manera que el ascensor no pudiera volver a cerrarse.


Los guardias de seguridad de la puerta permanecieron inmutables y con los ojos fijos en la figura. Una vez esta llegó a su altura e hizo el más leve de los gestos afirmativos, los guardias apagaron sus iPads y se marcharon sin decir adiós.


Cuando la figura imponente soltó las bolsas, el ruido que hicieron al caer dejó constancia de lo pesadas que eran. Justo en ese instante, se abrió la puerta que había tras el mostrador de la derecha. La placa superior indicaba que al otro lado estaba la sala de vigilancia del casino.


Salieron dos personas, un hombre y una mujer, ataviadas con el uniforme del O Fortuna. Al fijarse en la figura imponente, apretaron el paso para llegar hasta ella, provocando que esta se llevara la mano a una de las armas enfundadas en su arnés táctico.


—¡Eh, tío! —exclamó el hombre que había salido del despacho de seguridad—. ¡No dispares! Soy Col... ¡Ay! —se quejó cuando la mujer le dio un codazo en las costillas—. Es verdad, lo de los nombres. Joder. Bueno, yo soy Copy y esta es mi melliza, Paste. Formamos parte del equipo. ¿Fox no te habló de nosotros?


Aunque la figura imponente no contestó, apartó la mano del arma y se cruzó de brazos.


—Nos han encargado sellar las puertas del edificio junto a los otros cuatro. Los que tienen nombres de palos de la baraja, me refiero —explicó Paste—. Creo que los palos han empezado por las salidas de emergencia. Da igual, se supone que cuando mi hermano y yo terminemos tenemos que subir a la cuarta planta.


Aunque el tono de voz de Paste era un poco más agudo que el de Cole, ambos hablaban de manera atropellada, como si tuvieran mucho que decir y quisieran hacerlo lo más pronto posible. Sus gestos también eran rápidos, más emocionados que ansiosos. Parecía que alguien hubiera pulsado un botón para ponerlos al doble de velocidad.


—Fox nos dijo que esperáramos a la señal —intervino Copy—. No tenemos ni idea de cuál es la puta señal. ¿Tú sabes algo? Nadie nos ha dado un teléfono. Me vendría genial uno.


—No seas idiota, la policía podría intervenir los móviles o algo así —le regañó su hermana—. Es mejor que nos comuniquemos por radio.


—Con una radio no puedo ver TikTok. Además, tampoco tenemos, ¿cómo esperan que...?


Copy calló cuando la figura imponente le acercó de una patada una de las bolsas que había dejado en el suelo. Su hermana fue la que se agachó y abrió la cremallera. Dentro había multitud de cadenas de distinto grosor y longitud, candados, herramientas, un par de radios PTT y otro par de máscaras. Estas eran de plástico grueso y negro, en apariencia básicas. Tenían un pequeño botón a un lateral. Cuando Copy cogió una de ellas y lo pulsó, unas luces led de color rojo se encendieron a la altura de los ojos y de la boca. Los primeros estaban representados por sendas «x»; la segunda, por una sonrisa con varias líneas verticales que simulaban costuras.


—Parece lo que llevaría alguien a una rave —opinó Paste. Al encender la suya, comprobó que era de color azul—. Me encanta.


Se la colocó antes de quitarse el sombrero. Después, empezó a desabrocharse la camisa.


—¡Eh, un momento! —exclamó su hermano—. ¿No deberíamos escondernos en el despacho del vigilante?


—¿Para qué? Nadie puede utilizar el ascensor. —Paste señaló la mochila que impedía que se cerraran las puertas.


—¿Y si a alguien de esta planta le da por volver al vestíbulo? —Como su hermana no parecía convencida, Copy se dirigió a la figura imponente en busca de validación—: Tengo razón, ¿verdad? Son las diez y media pasadas, aún queda tiempo antes de... ¿Qué es eso?


Mientras hablaba, la figura imponente había abierto la otra bolsa y sacado un mecanismo. Era pequeño, cuadrado, y tenía varios botones y cables colgando. Lo pegó en la pared, cerca del dintel, y empezó a configurarlo.


—¡Eres Honey! —exclamó Paste, emocionada. Su hermano emitió un sonido que dejaba clara su confusión y añadió—: El experto en bombas. Uno de los organizadores. ¿No prestaste atención a Fox cuando nos lo explicó?


—Pensaba que Honey era una mujer —se defendió Copy.


—Pues ya ves que...


La radio de Paste emitió un chasquido. La cogió del suelo, pulsó un botón y dijo:


—Aquí Paste. Estoy con Copy y Honey en el vestíbulo.


Oyeron una carcajada chirriante al otro lado de la línea que erizó el vello de la mujer.


—¡Los mellizos! Al habla Boo. ¡Corto y cambio! ¿Se dice así, Doc? Ay, no, eso es al final. —Volvió a reír.


La voz anterior fue sustituida por una nueva, mucho más calmada, fría y ronca.


—Soy Doc. No quedan invitados en la primera planta, fueron trasladados hace diez minutos a la segunda para asistir a un espectáculo. Comprobadlo, de todos modos. Después, sellad los accesos al exterior tal y como os explicó Fox.


—¿Y cuándo subimos? Nos hablaron de una señal, pero no sabemos...


—Esperad a la canción.
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Al salir al pasillo me crucé con Jack Morgan, el director artístico del O Fortuna. Averigüé tanto su cargo como su nombre cuando lo conocí más de dos meses atrás. Por entonces, se estaban rematando los últimos detalles del casino y a él le habían encargado que fuera haciendo castings para los espectáculos que se ofrecerían una vez que abriera sus puertas.


En enero Jack Morgan tampoco era guapo, pero no parecía a punto de desfallecer. El 13 de marzo, sin embargo, lo encontré macilento, con las mejillas hundidas y las ojeras violáceas e hinchadas. Me pregunté si, como yo, llevaba sin dormir bien desde nuestro primer encuentro. Con un ojo medio abierto y el pie rozando el suelo, pendiente del más mínimo sonido por si tenía que echar a correr.


Aunque quizá su incapacidad para conciliar el sueño no se debiera al miedo, sino a la culpa.


Agradecí que Jack Morgan agachara la cabeza y acelerara el paso para evitar saludarme. Seguí caminando por el pasillo hasta llegar a unas puertas dobles, altas y ornamentadas, que permanecían abiertas. Sobre ellas, un cartel indicaba que al otro lado se encontraba el bar. Era grande y disponía de distintas barras, según el tipo de bebida que te apeteciera tomar, además de varias zonas con sillones y sofás. Todo eran luces tenues, neones dorados y cuero. No había ventanas, pero sí una puerta cerrada en el extremo opuesto, totalmente roja, que conducía al reservado. Aparté la vista, firme en mi decisión de no traspasarla.


Me dirigí hacia la barra de los cócteles, situada en el extremo sureste, en cuanto distinguí a Cecilia Van Alen y a su hija, Beatrix, sentadas en los taburetes. Cecilia llevaba en brazos a Archibald Maximilian III, su gato bosque de noruega, un animal enorme de color canela que tenía un collar de perlas auténticas muy similar al que usaba su dueña. En la barra, además de los cócteles de las dos mujeres, había una botella de agua premium al lado de un cuenco y un plato con taquitos de atún crudo que Cecilia le ofrecía al gato poco a poco.


Trix sonrió de oreja a oreja en cuanto me acerqué y tuve la certeza de que, de todas las personas con las que me había cruzado ese día, era la única que genuinamente se alegraba de verme. Al devolverle el gesto sentí la cara extraña porque las sonrisas de verdad no tiran de los mismos músculos que las de mentira, a las que estaba mucho más acostumbrada.


Beatrix Van Alen y yo nos habíamos conocido siete años antes en una gala benéfica por la que ninguna de las dos tenía interés. Sabíamos que ese tipo de eventos que organizaba la alta sociedad eran de todo menos altruistas, pero nuestros padres nos obligaban a ir. No tenía edad para beber, pero sí el suficiente maquillaje y el vestido adecuado, así que conseguí que un camarero me regalara una botella de champán y me alejé para dar cuenta de ella en un rincón oscuro del jardín. Allí me encontré con Trix, que había robado un paquete de tabaco de alguna de las mesas. Compartimos y odiamos los recursos recién adquiridos, transformando una noche soporífera en la más divertida que había vivido en años.


No volvimos a separarnos jamás.


Éramos muy diferentes, sin embargo. Ella era espontánea; yo, calculadora. Ella era la persona más transparente que conocía; yo estaba llena de recovecos. Ella jamás había contenido sus gestos o sus palabras; yo temía olvidar quién era de tanto fingir ser otra.


Bajó del taburete con cuidado de que no se le subiera el minúsculo vestido negro y dejó la estola del mismo color encima de la barra. No se preocupó de comprobar si la superficie estaba limpia porque daba igual lo que le hubiera costado la prenda, si se estropeaba, podría comprarse cientos más. Millones.


Cuando se acercó a mí, varios de los presentes la siguieron con la mirada. Estaba imponente. Llevaba el pelo rubio ondulado y unos tacones con la suela igual de roja que sus labios. Noté que se los había retocado hacía poco porque los tenía más hinchados de lo normal. No era el único tratamiento estético que se había realizado y tampoco se avergonzaba al reconocerlo.


Beatrix Van Alen no se avergonzaba de nada.


Me agarró de las manos, lanzó dos besos al aire y exclamó:


—¡Savvie! ¡Estás espectacular!


—Tú también.


—Menos mal que has llegado. No me aburría tanto desde la inauguración del enésimo campo de golf de Palm Springs. —Fingió un escalofrío.


—No seas exagerada, cielo —la reprendió Cecilia mientras limpiaba el hocico del gato—. Ay, Archie, mira cómo te has puesto.


—Sabes que tengo razón, mamá. —Después se dirigió a mí—: Aquí nadie juega, se limitan a juntarse en corro para hablar de negocios mientras se emborrachan y atiborran de canapés. Y eso que en esta planta también hay una sala con varias mesas de póker y ruletas. De todos modos, se supone que debemos quedarnos en el bar hasta que aparezca Tif­fany Whitmore. Odio a esa zo...


—¡Cielo!


Trix puso los ojos en blanco, pero se tragó el resto del insulto y no siguió hablando del tema. Su animadversión por la dueña del casino no era ningún secreto desde que esta había insinuado que, si no estuviera compuesta mayormente por plástico, habría sido su primera opción para casar a su sobrino. Aun sin silicona, ácido hialurónico y bótox, mi mejor amiga jamás se habría prometido con Trenton Lee, y tampoco con ningún otro hombre, porque ni quería ni la iban a obligar a ello.


A diferencia de mi padre, Cecilia no usaría a su hija como moneda de cambio.


—Sin música ni nadie menor de cincuenta años a nuestro alrededor, solo nos queda el riesgo de caer en la ludopatía para divertirnos. —Trix suspiró con dramatismo—. Preveo que la noche va a ser una mierda. Me lo advirtió mi tarotista, ¿sabes?


—¿Qué te dijo?


—Que estaba en peligro. De aburrirme mortalmente, supongo. En fin, cuando saludemos a esa... Joder. El que faltaba.


—Cariño.


Se me agarrotaron las vértebras cuando lo escuché.


La voz de Trenton era tan untuosa como el pegamento y, también igual que este, se adhería a mi piel congelándome las facciones en un gesto falso, casi maniqueo, con el que esperaba ocultar mis verdaderos sentimientos.


Giré la cara hacia mi prometido. Llevaba el pelo rubio recién rapado y un traje de color gris antracita, a juego con sus ojos. No tenía corbata, pero sí los dos primeros botones de la camisa negra desabrochados.


Odiaba la forma en la que me miraba. Como si fuera algo en lugar de alguien, un jarrón excesivamente caro que colocar en la estantería para presumir con las visitas. O, peor, una muñeca con la que jugar hasta aburrirse. A la que ponerle voz ya que la pobre ni hablar sabe y a la que rellenar con expectativas porque está hueca por dentro.


Cuando se inclinó para darme un beso en los labios, giré la cara y le ofrecí la mejilla. Al separarse de mí, su sonrisa reptó hacia arriba como una serpiente y supe que iba a hacérmelo pagar. Colocó la mano en la parte baja de mi espalda, justo donde terminaba el escote del vestido, y deseé haberme puesto otra cosa. Capas y capas que lo alejaran de mí. Sus dedos se colaron bajo la tela y me pellizcaron la piel con fuerza.


La garganta me picó porque le estaba negando un grito para el que hacía tiempo que estaba preparada. Me volví a contener, no obstante, y aguanté el dolor sin variar el gesto.


—Trenton, cuánto tiempo sin verte.


El saludo de Cecilia logró que mi prometido se separara de mí y se aproximara a ella para entablar conversación. Trix aprovechó para colocarse entre ambos, como si de verdad fuera capaz de servirme de escudo, y me miró con intención. Quería saber si necesitaba que volviera a montar una escena para que nos marcháramos juntas de ahí. Negué con la cabeza disimuladamente.


Mi mejor amiga era también la única persona en la que podía confiar, así que se lo contaba todo. Lo único que guardé para mí fue lo sucedido meses antes en ese casino, y no fue porque desconfiara de ella, sino porque no quería ponerla en peligro. Aun sin esa información, Trix sabía que estaba atada de pies y manos con respecto a Trenton. Si quería tener la oportunidad de participar en PriceShield en el futuro o, yendo todavía más lejos, si no quería que mi padre me repudiara igual que había hecho con tanta gente antes, debía tenerlo contento. Y, lamentablemente, mi matrimonio con el sobrino de Tiffany Whitmore era un requisito indispensable para su felicidad.


Aprovechando que Trenton estaba ocupado, me senté frente a la barra y dejé el chal en otro de los taburetes.


—Un Vesper Martini, por favor.


Me di cuenta entonces de que el camarero al que le acababa de pedir el cóctel era con quien Vince Rourke y yo habíamos compartido ascensor. Permaneció de espaldas a mí mientras lo preparaba, así que seguí sin poder verle la cara. 


A la altura del estante en el que estaba el Lillet Blanc que necesitaba para la mezcla había una línea de espejo muy estrecha. Cuando cogió la botella para usarla, sus ojos se reflejaron en el hueco que dejó libre.


Me dio un vuelco al corazón, todavía no sé por qué.


Quizá porque me parecieron preciosos, rasgados y de exactamente el mismo tono ámbar que el pelo.


Quizá porque los sentí capaces de ver a través de mis sonrisas falsas y de mis poses estudiadas.


Quizá porque adiviné que un día después intentaría arrancárselos.
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Cuando el camarero se giró para colocar sobre la barra el Vesper Martini de Savannah Price, ella inclinó la cabeza con sutileza para intentar distinguir sus rasgos. No lo consiguió. Al fin y al cabo, el camarero llevaba media vida practicando cómo esconderse.


La mujer esbozó una sonrisa minúscula, resignándose a mantener ese extraño juego, y se acercó todavía más la copa de balón para admirar la presentación del cóctel. Con un dedo distraído empezó a hacer dibujos sobre la condensación del cristal. Primero hizo una flor; después, un corazón.


El bolsillo de la mochila en el que el camarero había guardado el móvil se iluminó cuando recibió un mensaje. Hizo amago de agacharse para cogerlo, pero pareció pensárselo mejor y acabó quedándose donde estaba. Apoyó el antebrazo sobre la barra, muy cerca de la copa y de las manos de Savannah, y preguntó:


—¿Cuál de todos los anillos que llevas es el que te regaló él?


Lamentablemente para el Departamento de Policía Metropolitana de Las Vegas, las cámaras de seguridad no graban el sonido. Por culpa de esto, además de tenerlo mucho más difícil para resolver la investigación, no fueron capaces de escuchar la voz de ese camarero.


A Savannah Price, que sí lo hizo, le produjo la misma sensación que la yema de un dedo recorriéndole la columna. Placentera hasta el inevitable escalofrío. Era el tipo de voz que alguien emplearía para hacer una broma de mal gusto, mitad jocosa, mitad cruel.


Parpadeó varias veces en un intento de librarse de su influjo y respondió con otra pregunta:


—¿Quién?


El camarero alzó el brazo que había colocado tan cerca de ella y señaló con un gesto vago hacia Trenton.


—Tu prometido.


Ese fue el término que rompió el hechizo y recondujo a Savannah hacia su expresión inescrutable habitual.


—¿Qué te hace pensar que es mi prometido?


—Os he escuchado hablar. —Se encogió de hombros—. Es lo único bueno de este trabajo, ¿sabes? Pagan mal y los ricos te miran por encima del hombro, pero es sencillo enterarte de sus vidas. Entonces, ¿cuál de los anillos que llevas es el suyo?


—Ninguno.


—¿No te regaló uno cuando te pidió matrimonio o no lo usas?


—Disculpa, pero no tengo por qué contestar a esa pregunta.


—No se trata de que tengas que hacerlo, se trata de que quieras hacerlo. —Con todavía más suficiencia, añadió—: De todos modos, conozco la respuesta.


—Ah, ¿sí?


—Sí. Te regaló una alianza, por supuesto que lo hizo. Una vergonzosamente cara. Y tú has decidido no llevarla.


Las uñas de Savannah golpearon el cristal de la copa durante unos segundos.


—¿En qué te basas para hacer esa suposición?


—Me han bastado un par de minutos para darme cuenta de lo que se esfuerza para dejar claro que le perteneces. —Por culpa del ala del sombrero no fue capaz de apreciar que Savannah perdió el color de la cara—. He notado algo más.


—Ilumíname.


—Lo poco que te gusta que alguien te ponga unas esposas.


Tanto la insinuación como el tono, del todo inapropiados, provocaron que Savannah dejara a un lado lo aprendido durante sus clases de protocolo y frunciera el ceño.


—Eres muy poco profesional.


El camarero se rio, en apariencia encantado.


—¿Me vas a delatar? Mira, por ahí viene la dueña del casino. —Señaló hacia un lado, donde Tif­fany Whitmore acababa de detenerse para charlar con Gregory Price—. No te cortes. Dile lo mal que me he portado.


Savannah ignoró la nueva insinuación.


—¿No te preocupa perder el empleo?


—Nada más lejos. Puedo conseguir otro cuando quiera. Renuncio, de hecho.


Para añadir dramatismo, el camarero cogió un trapo que había cerca y lo lanzó sobre la barra con fuerza, consiguiendo que Savannah diera un respingo.


—¿Lo dices en serio?


El hombre se agachó. Cuando volvió a incorporarse, sujetaba un teléfono móvil. Tras echarle un vistazo, se cargó la mochila al hombro y dejó la mitad de su sonrisa al descubierto. Tenía los dientes muy blancos y el colmillo particularmente largo.


Antes de marcharse, respondió:


—La seriedad está sobrevalorada.


—Lo que tú digas. Buena suerte, supongo.


—¿Suerte? Ni la tengo ni la necesito.
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Viernes, 13 de marzo de 2026, 22:53


Había admirado profundamente a Tiffany Whitmore. Una mujer que jamás se casó, que venía de ninguna parte y que consiguió amasar una fortuna ayudándose únicamente de su visión para los negocios. Construyó un imperio dejando claro que era tanto o más válida que los hombres que alguna vez la habían menospreciado por su origen humilde o por su género.


Debido a esto, cuando mi padre y ella pusieron sobre la mesa que Trenton y yo nos prometiéramos, no me pareció el fin del mundo. No era estúpida, noté que la sugerencia era un tema minuciosamente estudiado que respondía a una estrategia, pero estaba dispuesta a casarme por conveniencia en lugar de por amor.


Al fin y al cabo, me había enamorado tiempo atrás y guardaba un recuerdo pésimo de la experiencia. Si estaba en mi mano, prefería no volver a sentirme así de vulnerable nunca más.


Tampoco podría decirse que conociera mucho a Trenton cuando acepté. Lo había visto en varios eventos sociales, me parecía atractivo y siempre me había tratado con elegancia y educación. Había estudiado lo mismo que yo en Harvard, además, y creí que tener eso en común facilitaría nuestras conversaciones y que entendiera lo importante que era el trabajo para mí. Por aquel entonces todavía estaba cursando mi MBA en Stanford y no me imaginaba el futuro que mi padre me tenía reservado.


Cuando no hubo vuelta atrás, me di cuenta de que el acuerdo al que había accedido tenía varias páginas en letra pequeña. Minúscula. Trenton resultó ser un inepto que aprobó la carrera a golpe de talonario. Alguien que, además, estaba planeado que ocupara el puesto de CEO en PriceShield para el que yo me había dejado la piel. Porque era un hombre y porque mi padre ansiaba arañar la influencia de Tiffany Whitmore, además de tenerla de su parte, y no dudó en convertirme en una llave para conseguirlo.


Por si eso no fuera suficiente, la amabilidad de Trenton se deformó en algo mucho más oscuro.


La imagen que había tenido de Tiffany Whitmore empezó a enturbiarse a partir de ahí. ¿Por qué una mujer que se vanagloriaba de haber llegado a la cima sin ayuda de ningún hombre comerciaría con la vida de otra? ¿Por qué la expondría a alguien como su sobrino, además?


Sin embargo, fue lo sucedido en enero lo que terminó de dar forma a mi rechazo hacia ella. Decidí que ni nos parecíamos ni deseaba que lo hiciéramos jamás. Que yo también lograría mis metas, que me arrastraría hacia ellas con las uñas si era necesario, pero que jamás utilizaría a otros para ello.


Con esa idea en mente, después de que el camarero se marchara me acerqué adonde estaban mi padre, Tiffany y Trenton, que acababa de incorporarse a la conversación. Presencié el saludo de ambos hombres, palpé la camaradería cuando hicieron una broma relacionada con alguien de la oficina, y me esforcé en tirar de las comisuras hacia arriba.


—Estás espléndida. —Tiffany me dio dos besos sin que ninguna parte de nuestros cuerpos se tocara.


Siempre me dedicaba cumplidos relacionados con mi aspecto, como si fuera lo único de mí susceptible de ser destacado.


A ella jamás la había visto con nada que no fuera un traje de pantalón. El de esa noche era completamente blanco. Su pelo gris estaba sujeto en un moño apretado a la altura de la nuca, como siempre, dejándole la cara despejada. No escondía sus arrugas y tampoco se maquillaba especialmente o pintaba las uñas cortas. Una vez, cuando todavía no le guardaba rencor, me dijo que se arreglaba de esa manera porque no quería que ningún hombre se distrajera de lo importante: las altas probabilidades de que estuviera a punto de joderle la vida.


Ya no soy capaz de encontrarle la gracia.


—¿Lo estás pasando bien? —preguntó sin parecer interesada en absoluto.


—De maravilla —mentí.


—Quizá ya te hayan informado, pero Trenton y tú tenéis reservada una suite en el hotel. Disfrutad de la fiesta al menos hasta pasada la medianoche, hay varios invitados a los que conviene que saludéis.


Con el estómago cerrado, respondí:


—Gracias, Tiffany. Eres muy amable. Aunque estoy contemplando la posibilidad de volver a casa.


—¿A casa? —No supe si su extrañeza era real o si estaba jugando conmigo, tal y como hacía con todos los demás—. Querida, Beverly Hills está muy lejos de aquí.


—Beatrix me ha ofrecido regresar junto a su madre y ella en su avión privado. Como sabrás, a su gato no le gusta pasar la noche fuera.


—Cariño, no digas tonterías —interrumpió Trenton. Colocó la mano sobre mi cintura para acercarme a él y agradecí que esa vez hubiera una capa de tela separando nuestras pieles, por fina que fuera—. Es un viaje innecesario, por supuesto que nos quedaremos en el hotel. Mi tía ha sido muy generosa al cedernos la suite Royal.


—La familia se merece lo mejor —respondió Tiffany antes de echarle un vistazo a su reloj—. Si me disculpáis, he de ir a mi despacho para comprobar que todo marcha bien. Volveré a medianoche para asistir al espectáculo del reservado.


Una vez que se marchó, Trenton me dijo:


—¿Sabes que hay una quinta planta desde la que se controla todo el casino? El ascensor no llega hasta allí. Además de mi tía, soy el único... —Se distrajo cuando un hombre cercano le hizo un gesto para que se aproximara. Antes de marcharse, clavó los dedos ligeramente en mi cadera y me susurró al oído—: Estoy deseando pasar la noche contigo.


Las encías me dolieron por lo mucho que apreté la mandíbula. Mire a mi alrededor en busca de una distracción que me ayudara a relajarme y encontré justo lo que necesitaba: por la puerta que daba al pasillo entraron dos personas que destacaban entre la multitud. Una de ellas, la que iba en silla de ruedas, era con quien había coincidido en el baño: Boo. No se había quitado la máscara blanca, por lo que algunos de los invitados le dedicaron muecas de extrañeza. Duraron poco, quizá porque dieron por hecho que formaba parte del espectáculo que estaba a punto de celebrarse en la sala contigua. O quizá porque a la gente le incomoda fijarse en los enfermos más tiempo del necesario. Como si su dolencia, fuera cual fuese, pudiera contagiárseles.


La silla de ruedas de Boo la empujaba un hombre vestido con una bata de médico. Llevaba puesta una mascarilla quirúrgica y cargaba con una mochila idéntica a la del camarero con el que había estado hablando. Tenía el pelo castaño, ondulado y alborotado, y la parte de su cara que permanecía al descubierto estaba llena de pecas. Me fijé especialmente en sus ojos, enormes y del color del chocolate. Parecían cargados de dolor.


Me giré hacia mi padre porque, después de días intentándolo, no quería perder la oportunidad de hablar con él. Coloqué una mano sobre su brazo para llamar su atención y pregunté:


—¿Has tenido ocasión de echarle un vistazo al informe que dejé sobre tu mesa la semana pasada?


—¿A qué informe te refieres?


Tenía la mirada clavada en una mujer que cruzaba y descruzaba las piernas desde una de las barras. Me tragué la decepción y expliqué:


—De la estrategia para consolidar PriceShield en Europa. He pensado que París sería una ubicación beneficiosa para...


—Para eso tenemos Waffen von Ackermann en Alemania, Savannah. La que, por cierto, dirige tu prometido.


Soltó una risotada.


—Eso es una filial. Una empresa que, además, se encarga de algo distinto a PriceShield. Complementario, sí, pero distinto. A lo que yo me refiero es a una sucursal. —El corazón me latía tan fuerte y tan deprisa que me dolía el pecho—. Yo podría ocuparme de ella. Trasladarme a Francia para gestionarla, incluso.


—¿Cómo vas a irte a Europa? —Arqueó tanto las cejas que, de no ser por lo amplia que era su frente, se le habrían perdido bajo la raíz del pelo—. No digas tonterías, Savannah, estás a punto de casarte. Además, ya hemos dejado claro varias veces que la empresa no es lugar para ti.


—No estoy de acuerdo. Considero que tengo la formación suficiente para...


—Eres muy emocional —atajó gesticulando como si quisiera espantar una mosca molesta.


Aunque no era la primera vez que empleaba esa ridiculez de excusa, fue la que más me molestó. Quizá porque sabía que se me acababa el tiempo y sentía que no había avanzado nada. Que la meta que tan al detalle me había dibujado con diez años estaba incluso más lejos que entonces.


Apreté las manos con cuidado de no clavarme las uñas en la palma y fantaseé con la idea de quitarle la copa, vaciarle el contenido en la cabeza y reventar el vaso contra el suelo.


—Solo me preocupo por la empresa.


—Si eso así, céntrate en hacer feliz a Trenton. Él es el futuro de PriceShield, Savannah, no lo olvides.


Un minuto antes de que mi suerte cambiara y empezara a vivir, permití, por primera vez en una década, que Sav saliera a la superficie. Así que, en lugar de limitarme a asentir y sonreír, alcé la barbilla y escupí con desdén:


—En ese caso, no creo que la empresa dure mucho.


Me di la vuelta sin darle tiempo a responder, o sin darme tiempo a constatar que ni siquiera me había prestado atención.


Los ojos se me llenaron de lágrimas de impotencia y rabia. Me dirigí hacia la salida con la visión tan empañada que me costaba ver por dónde iba. Ni siquiera sabía adónde quería ir. ¿Al baño, para esconderme? ¿A mi habitación de hotel, para dejarme encontrar? ¿A la calle, para huir?


En ese momento entendí más que nunca que te hubieras rendido y estuve a punto, no sabes cuánto, de hacer lo mismo.


Por suerte, buena, mala o las dos a la vez, me crucé con Fox.


Cuando llegué a la puerta que daba al pasillo me extrañó que estuviera cerrada. Estiré la mano y, justo antes de tocar la barra de metal, alguien empujó desde el otro lado y la abrió de golpe.


Entonces lo vi. No al culpable de mi cambio, pero sí al detonante. Al hombre con el que tropecé tantas veces que acabé rota en mil pedazos. Gracias al cual tuve la oportunidad de reconstruirme a mi antojo.


Parecía sacado de una película de guerra con aquel chaleco antibalas que dejaba sus brazos al descubierto y los pantalones y las botas militares. Enganchado al pecho tenía un arnés táctico con dos pistolas Glock 19, varios cargadores y siete cuchillos karambit.


La película de la que parecía haber salido adquiría visos de terror cuando te fijabas en la máscara. Era de metal, igual de oscura que su ropa, y representaba la cabeza de un zorro. Dejaba tanto su pelo como sus ojos a la vista.


Eran del mismo tono de ámbar.


—Te dije que no tardaría en encontrar otro trabajo, Savannah Price.


Y me apuntó a la cabeza con una ametralladora.
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El miedo se contagia más rápido que cualquier enfermedad. Alguien grita y casi de inmediato la persona que tiene al lado lo imita o, como mínimo, se pone en guardia.


Cuando Fox entró en el bar de la cuarta planta con una ametralladora M249, solo unas pocas personas lo vieron. Otras de lo que se dieron cuenta era de cómo el médico sacó una pistola de la cartuchera hasta entonces oculta por la bata. Chillaron, por supuesto. La compostura y las formas de las que habían hecho alarde hasta hace unos instantes desaparecieron al primer signo de amenaza.


Desde la entrada, y sin dejar de apuntar a Savannah Price, Fox dirigió un asentimiento hacia Boo, que se encorvó para coger el portátil que llevaba en la bandeja inferior de la silla de ruedas. Abrió la tapa, pulsó un botón y el pánico que se había extendido entre los invitados quedó opacado por «O Fortuna», de Carmina Burana, sonando a todo volumen a través de los altavoces.


Mientras el coro de la cantata hablaba de la volubilidad de la suerte, cerca de una treintena de miembros de la alta sociedad perdía los estribos. Se escondieron bajo las butacas o detrás de las barras; lloraron mientras forcejeaban en vano con la puerta roja que conducía al reservado; trataron de negociar con los atracadores, ofreciéndoles desde objetos de valor hasta favores políticos, e intentaron defenderse con taburetes o botellas de cristal.


Todo ese caos aconteció en menos de lo que duró el primer verso. Después, los altavoces emitieron un fuerte chasquido y la voz de Tiffany Whitmore se impuso a la música durante un brevísimo instante para decir:


—Trenton, en treinta segundos sellaré mi planta. Rápido.


La cantata recuperó el protagonismo mientras Fox recorría la sala de un vistazo rápido. Al dirigir los ojos de nuevo a su rehén para vigilar que no se moviera, se dio cuenta de que esta tenía la atención puesta en algo que estaba sucediendo justo detrás de él. Parecía contrariada. Miró por encima del hombro y encontró a Trenton tratando de salir al pasillo.


Savannah aprovechó la distracción de Fox para correr hacia el centro del bar, donde Beatrix chillaba con toda la fuerza de sus pulmones junto a su madre, que abrazaba al gato. Honey las apuntaba con un arma y, aunque no pareciera tener intención de disparar, Savannah se colocó entre el cañón del fusil automático y las Van Alen para suplicar clemencia.


Cuando Fox se dio cuenta de esto, sus hombros se agitaron en una carcajada silenciosa y fue detrás de su verdadero objetivo.


Trenton llegó al pasillo sin darse cuenta de que Fox lo seguía de cerca. Antes de que pudiera girar hacia la derecha o hacia la izquierda, Copy dobló un recodo y quedaron cara a cara. El atracador soltó el enorme bolsón negro que llevaba a cuestas y apuntó al empresario con la escopeta que tenía colgada del hombro gracias a un asa.


—¡Alto! Vuelve al bar si no quieres... ¡Anda, Fox! —Copy alzó la mano izquierda para saludarlo cuando se dio cuenta de su presencia—. Casi se te escapa este. Menos mal que estaba yo aquí, ¿eh?


El ruido de un montón de engranajes poniéndose en funcionamiento libró a Fox de responder. Luego, el estruendo de varias toneladas de metal colisionando entre sí le dejaron claro que la quinta planta se había blindado.


—¡Hostias! —exclamó Copy—. ¿Qué cojones ha sido eso?


—Una oportunidad perdida —respondió Fox. Sin dar tiempo a que el otro preguntara a qué se refería, ordenó—: Volvamos al bar.


Dejó que Copy se adelantara con Trenton y dedicó unos segundos a mirar hacia el techo. A la derecha, en dirección a los baños; y a la izquierda, al mirador. Tras un chasquido de lengua, dio media vuelta y también entró en el bar.


Honey mantenía a los rehenes bajo control apuntándolos con una M4 Carbine. Al contrario que el resto de los atracadores, no había dicho ni una palabra y, en vista de los resultados, tampoco parecía hacerle falta. Era difícil saber qué imponía más, si el fusil automático o su porte.


Los veintisiete rehenes permanecían sentados con la espalda contra la pared y las manos en la nuca. Copy ordenó a Trenton que se colocara en un extremo. Savannah, situada entre Beatrix y su padre, se encontraba casi en el lateral contrario. Aunque estaba lívida, parecía mucho más entera que otros.


En cuanto la cantata terminó, Boo se desconectó del sistema de altavoces y cerró el ordenador. El silencio que siguió pareció fuera de lugar. Si las paredes del edificio no hubieran estado tan bien aisladas, les habrían llegado los gritos y los disparos al aire de la segunda planta, donde cinco enmascarados trataban de controlar a setenta personas. Estaban a punto de conseguirlo, de todos modos, porque lo importante no es la cantidad, sino las armas semiautomáticas y las amenazas de bomba.


Alguien había apartado el mobiliario a un lado de la estancia. Fox se acercó para coger un sillón especialmente grande, de cuero granate, y empezó a arrastrarlo haciendo mucho ruido.


—¿Es a propósito?


La pregunta provino de Doc, que permanecía en el centro del bar. Sujetaba un fajo de papeles con una mano y una pistola con la otra. Parecía tranquilo, casi desganado, pero puso los ojos en blanco cuando Fox, a modo de respuesta, movió el sillón todavía más despacio.


Una vez que el de la máscara de zorro llevó el mueble hasta su compañero vestido de médico, se dejó caer de cualquier manera sobre él: con una pierna encima del reposabrazos izquierdo y el codo encima del derecho. Apoyó la sien sobre los nudillos y en voz baja, para que Doc fuera el único que lo escuchara, dijo:


—Reconoce que tenía razón. Como siempre.


En lugar de responder, el otro examinó sus papeles. Eran el mismo listado fotocopiado varias veces.


—Hemos conseguido controlar a más de cien personas siendo solo diez —insistió Fox—. Y todo gracias a mi plan.


—Te recuerdo que pretendías hacerlo con cinco.


—Rectifiqué a tiempo.


—Porque te sugerí que...


—Te queda muy bien la mascarilla —cortó Fox—. Una pena que se te escuche tan claramente a través de ella.


—¿Qué me dices de la música? Podríamos haber utilizado cualquier otra señal para ponernos en marcha.


—Podríamos —concedió Fox tras un asentimiento—, pero esos atronadores decibelios dificultaban que se pusieran de acuerdo. Además, ¿por qué perder la oportunidad de ser dramáticos? Cuando esta gente salga de aquí —desenfundó uno de sus cuchillos para señalar a los rehenes—, lo primero que le contará a la policía será lo de la cantata. Quizá hagan un documental después. Es una puesta en escena muy cinematográfica.


—Céntrate en el objetivo —lo reprendió Doc.


—¿Y qué crees que estoy haciendo?


—No lo sé. Ese es el problema contigo, Fox, nunca sé qué haces ni por qué lo haces. ¿A qué ha venido lo de fingir ser camarero? No formaba parte del plan. El uniforme era para que te infiltraras y colocaras las mochilas en la Whitmore Pent­house, no para que jugaras a servir a esta gente —pronunció las últimas palabras con un asco manifiesto.


—Me sobraba tiempo y pensé que acercarme a ellos sin que supieran quién soy o lo que estaba a punto de pasar podría darnos ventaja.


—¿Querías acercarte a ellos... o a ella? —Fox se mantuvo en silencio, así que Doc añadió—: No dejes que el odio te distraiga.


—Lo mismo digo.


—A mí el odio no me distrae, me mantiene en pie. —Palmeó el hombro de Fox con camaradería, dando por zanjado el tema, e inquirió—: ¿Has averiguado cómo acceder a la quinta planta?


—No, Copy ha detenido al sobrino de Tiffany Whitmore cuando lo estaba siguiendo. Pero no te preocupes, entraremos.


—No estoy preocupado. Estoy ansioso.
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Viernes, 13 de marzo de 2026, 23:05


Cuando salí del O Fortuna me enseñaron varios fragmentos de las grabaciones de seguridad. Algunos para hacerme preguntas; otros, para dejarme en evidencia. Uno de ellos fue de los primeros minutos del secuestro. El detective que me interrogó me preguntó con suspicacia por qué parecía tan tranquila. «No lo estaba», le respondí, y era cierto. Sentía que el corazón me astillaba las costillas por lo fuerte que latía, que mi sangre circulaba a tanta velocidad que me mareaba, que mis nervios se habían afilado hasta atravesarme la piel. Quise gritar y llorar y suplicar.


Pero no lo hice.


Conseguí contenerme al principio porque estaba acostumbrada a lidiar con la frustración, incluso con el miedo. A mantener la cabeza fría en situaciones de estrés. Si había sido capaz de sonreír a Trenton después de lo que sucedió en enero, podía hacerle creer a los secuestradores que conservaba la calma. Pensé que, así, quizá tuviera más posibilidades de negociar con ellos si surgía la oportunidad.


Los mellizos, que después descubrí que se apodaban Copy y Paste, entraron en la estancia cargados cada uno con dos bolsones negros. Los dejaron en el suelo, cerca de la puerta, y se acercaron al sillón en el que Fox permanecía recostado.


Paste le dijo:


—La segunda planta está controlada. Los palos ya están desplumando al personal —señaló lo que habían traído con el cañón de la escopeta—, ¿empezamos a hacer lo mismo aquí o seguimos subiendo sacos?


Doc le tendió un folio del fajo que llevaba en la mano y explicó:


—Es una lista de los nueve rehenes que necesitamos. He revisado los que tenemos aquí y faltan tres: Loretta Cruz, Miles Donovan y Jack Morgan. Ve a buscarlos. Tu hermano puede ir registrando a los de esta planta.


Copy, que se había distraído mirando al gato, recibió un codazo de su melliza.


—¿Qué? Ah, sí. Desplumarlos. No hay problema. En mi mochila tengo un par de sacos vacíos, con eso debería bastar.


Cuando nos obligaron a poner los brazos sobre la nuca, Archie escapó de Cecilia, salió corriendo y se escondió entre los muebles. Como era sorprendentemente tranquilo y estaba más que acostumbrado al barullo, no tardó demasiado en calmarse y salir. No obstante, se mantenía alejado de la gente.


Boo tampoco le quitaba los ojos de encima.


—Las personas que buscas llevan el uniforme del casino. Son una limpiadora, un crupier y el director artístico —le explicó Fox a Paste. Tras una pausa, añadió con jovialidad—: Si te equivocas, te clavaré uno de estos en el pie.


La secuestradora se fijó en el cuchillo karambit al que empezó a dar vueltas con el dedo índice. Después miró a Doc, quizá esperando que desmintiera la amenaza de su compañero. Este se limitó a encogerse de hombros y a sugerir:


—Esfuérzate.


Paste se marchó a toda prisa y su hermano, repentinamente centrado, extrajo de la mochila un saco y fue hacia el extremo de la fila de rehenes en el que estaba Trenton.


—Vacía los bolsillos, venga —exigió—. Móvil, cartera, llaves, reloj... Todo lo que tengas. Cuando acabes, te cachearé. Si me doy cuenta de que te has quedado con algo, te obligaré a desnudarte delante de todos.


Deseé que Trenton fuera lo suficientemente estúpido como para intentar engañar al atracador. No por verlo desnudo, pocas imágenes me producían más rechazo, sino para que supiera qué se siente al ser controlado mediante la violencia y la intimidación.


Lamentablemente, siguió las órdenes sin abrir la boca.


Quien decidió arriesgarse fue el jefe de seguridad. Vince Rourke se encontraba en el extremo de la fila opuesto a Trenton, relativamente cerca de mí. Aprovechando un instante en el que Doc llamó a Honey para darle otra de las listas, se aproximó a la barra que tenía más a mano. Resultó ser en la que se había tumbado Archie, al que Boo se había acercado arrastrando la silla muy poco a poco para no asustarlo. Vince cogió una de las botellas, la reventó contra el mostrador y se lanzó hacia Boo con intención de cortarle el cuello.


Lo que pasó después sucedió en un abrir y cerrar de ojos. El gato bufó, Boo se tiró de la silla para escapar de la trayectoria del ataque y Honey soltó el papel para aferrar con las dos manos su fusil automático y apuntar con él a la cabeza del jefe de seguridad.


Fox fue más rápido: sosteniendo uno de sus cuchillos por la punta, lo lanzó contra Vince. Si hubiera sido como el resto de los karambit, que tienen la hoja curvada, probablemente se hubiera desviado. Pero los siete que él usaba estaban modificados para que funcionaran perfectamente como armas arrojadizas, así que se dirigió justo adonde quería: la mano derecha del atacante. Le arrancó la botella, tres dedos y las ganas de volverlo a intentar.


El hombre se tiró de rodillas al suelo, aullando de dolor. Honey se acercó a él en un par de zancadas, sin bajar el arma, y aplastó la mano herida de Vince de un pisotón.


Fue Boo quien detuvo a Honey. Sabiendo lo que sé ahora, tiene sentido: Doc y Fox jamás habrían impedido que se vengara. Al fin y al cabo, era para lo que ellos estaban ahí.


—Déjalo y ayúdame a subir a la silla. ¿Dónde está el gato? ¡Ah, ya lo veo!


Mientras Honey hacía lo que Boo le había pedido, Doc se acercó a Vince. Examinó su herida y, tras exigirle que dejara de berrear, le indicó:


—Túmbate y levanta la mano. Así. —Luego, en dirección al resto—: Que alguien traiga mis cosas. Tengo que desinfectar y vendar esto.


Fox le acercó un maletín y más curioso que preocupado, ya no digamos arrepentido, le preguntó a su compañero:


—¿Es grave?


—Podría morir desangrado.


—Vaya. No nos viene bien que se mueran los rehenes el primer día.


—En ese caso —masculló Doc, empezando a trabajar—, no les arrojes cuchillos.


—¿Te atreves a coartar mi libertad creativa?


Dejé de prestarles atención cuando Trix cayó como un fardo sobre mi regazo. Me pilló tan de sorpresa y estaba tan alterada por la escena que acabábamos de vivir que no fui capaz de contener un grito. Hizo eco con el de su madre, que también parecía a punto de desvanecerse.


Sin pensar en lo que hacía, bajé los brazos para girar a mi amiga y comprobar qué le pasaba.


—Savannah Price, haz el favor de levantar las manos.


Ignoré a Fox y seguí palmeando la mejilla de Trix para intentar despertarla.


—Repetirme me aburre sobremanera, ¿lo sabías?


Su voz sonó mucho más cerca. Cuando alcé la vista, me di cuenta de que se había agachado frente a mí. Tenía los ojos a la altura de los míos, los antebrazos apoyados en las rodillas y un nuevo cuchillo en la mano izquierda.


—No sé qué le pasa, no sé... —empecé a balbucear, cada vez más desesperada.


—Los brazos detrás de la cabeza.


—¡No! —vociferé—. ¡Ayudadla! ¡Está mal, tiene...!


Con la misma rapidez con la que le había arrojado el arma a Vince Rourke, Fox llevó la hoja del cuchillo a mi garganta. Noté el filo contra la piel y, por primera vez en la noche, sentí que de verdad podía morir.


Después de haber experimentado situaciones mucho más peligrosas que esa durante los días que permanecí secuestrada, he llegado a la conclusión de que el cuerpo nos protege de varias maneras del pavor que nos provoca la muerte. Por un lado, y como me pasó a mí desde el momento en el que Fox abrió la puerta y me apuntó con un arma hasta el instante exacto que te estoy narrando ahora, el cerebro tarda en permitirnos asimilar la situación. Nos hace sentir miedo, por supuesto, pero retrasa lo máximo posible que hagamos la conexión entre el peligro y la posibilidad real de dejar de existir. Si llegáramos a esa conclusión demasiado rápido, nos abrumaríamos tanto que acabaríamos paralizados. Así que nos cubre con un velo de esperanza para que sigamos, sigamos y sigamos un poco más.


Si la situación de peligro continúa, tal y como me sucedió a mí, acabamos chocando de manera inevitable con la idea de que quizá no sobrevivamos. Entonces, nuestro cerebro cambia de estrategia: para lograr que luchemos, nos arranca los reparos y las convenciones sociales de raíz, dejando la base de nuestra esencia en carne viva.


Por eso, con la hoja de un cuchillo arañándome el cuello, lo que pensé fue: «Defiéndete. Como sea. Ya». No me preocupé por lo que sucedería tres segundos después de intentarlo, ni siquiera medité mis movimientos antes de llevarlos a cabo. Tan solo tuve claro que debía pelear con uñas y dientes para sobrevivir.


Y usé los dientes.


Giré la cabeza tan rápido que el cuchillo me abrió un poco la piel. El corte ardía, pero no me importó. Solo me preocupé por morder la mano de Fox con todas mis fuerzas.


Le hice sangre, ¿te lo puedes creer? Ojalá no hubiera llevado esa estúpida máscara puesta para haberle visto la cara. Por cómo abrió los ojos, estoy segura de que le pilló totalmente desprevenido.


Mi victoria no duró mucho. Con la otra mano, desenfundó una de sus pistolas y me apuntó a la cabeza.


—Te doy tres segundos para soltarme. Uno, dos...


Me aparté de él y lo miré con toda la rabia que fui capaz de reunir, que era mucha. Al fin y al cabo, había acumulado toneladas a lo largo de los años.


Fox siguió encañonándome. Sus ojos habían perdido la sorpresa y pasado a entrecerrarse. Pensé que estaría enfadado, valorando si acabar o no conmigo. Durante un instante nadie dijo ni una palabra. Que Trenton o incluso mi padre no hablaran a mi favor entraba dentro de lo previsible, que no lo hiciera Cecilia Van Alen, sin embargo, se me clavó como una astilla en el corazón.


Lo peor de los momentos de tensión, como descubrí durante esa semana, es que la gente es mucho más fea en carne viva. Sin reparos y convenciones sociales recubriéndonos, se vuelve imposible esconder nuestro orgullo, nuestro egoísmo y nuestra cobardía.


Supe que Trix habría intentado ayudarme y eso, junto a la certeza de que había luchado por primera vez en mucho tiempo, me permitió asumir mejor lo que viniera.


Pero no estaba preparada para que Fox susurrara:


—Al fin. —Tras las extrañas palabras, llevó la mano herida al cuello de Trix y añadió—: Está viva, por cierto. Solo se ha desmayado.


Colocó a mi amiga contra la pared y volvió a ponerse en pie, dejándome un regusto amargo en la lengua. Como si en lugar de haberle vencido, aunque fuera durante un instante, hubiera hecho justo lo que quería.


Era absurdo.


Doc debió de pensar lo mismo porque acabó de vendar a Vince y le preguntó:


—¿A qué estás jugando?


Fox lo ignoró y empapó un trozo de gasa en antiséptico para limpiarse el mordisco.


Poco a poco, sus compañeros volvieron a ponerse en movimiento. Honey llevó a Vince de vuelta a la fila y, junto a Copy, siguieron quitándoles a los rehenes los objetos de valor.


Paste llegó con las tres personas que le habían pedido. Después de que Doc comprobara que, efectivamente, se trataba de Loretta Cruz, Miles Donovan y Jack Morgan, le dio una nueva orden:


—Llévate de aquí a todos los rehenes que no estén en la lista y déjalos en el vestíbulo junto a los de la segunda planta. Cuando te dé la señal, sácalos del edificio de dos en dos por la salida de emergencia. Los palos te ayudarán.


—¿Qué hay de las bombas que ha estado poniendo Honey? —preguntó Paste, visiblemente preocupada.


—Desactivará temporalmente la de esa puerta. Solo serán unos minutos, así que daos prisa.


—¿La señal volverá a ser una canción o...?


—No, os llamaré por radio.


Tras asentir, la mujer de la máscara azul empezó a recorrer la fila apartando a aquellos que no estaban en la lista.


Desde mi agresión, Fox se había mantenido en silencio. Permanecía recostado en su sillón con las piernas abiertas y la cabeza apoyada sobre los nudillos. Sus ojos estaban clavados en mí. Seguían el movimiento de mi caja torácica cada vez que se expandía al tomar aire, y de mis propios ojos cuando los dirigía hacia mi mejor amiga para comprobar que estaba bien. Incluso de mis labios cuando se despegaron para consolar a Cecilia en un susurro.
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